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l..' EIlPOSllCllOlW DE lLOl!!PRODUCTO.

DE LA INDUSTRIA DE BOGOTA.

el di" -es de Nov€e".b:re tic 68.61.

Este cuadernito se destina á vosotros, homhres laoorioso.q,
<¡u~ habeis tenido la satisfaccioll de presentar hey :í la vista.
de vuestros compatriotas una muestra de la honrada industria.
con que ganai:; la vida, con <tue sosteneis á. VlHlstras familias,
y con que mereceis el nombre de "buenos ciudadanos."

Mientras el trabajo sea la base de vuestra contlnela,
mientras os empeñeis en adelantar lPas y mas en vuestra res-
pectiva profesion, cada dia aumentareis los motivos que habeis
adquirido y1. á la estimacion pública y privada: el estralljero
Jlará justicia á vuestro m6rito: reeibireis siempre protecciOll
del Gobierno: nlCstra fortuna prosperará, y \'nestros com¡latrio(:lfl
sé honrarán de tener en cada uno de vosotros, un conciudadano
JIO:l1nUE DE mEX.

Pero no basta el trabajo para ohtener aquel titnlo: es
necesario que la Moral sea la 1I0rrn:\ de todas Vllestra ..; acciones.-
La Moral consiste en no hacer el mal, y en retribuir el nica
con el bien.

Procurad que vuestros hijos se instruyan; acostambraeilos
nI órden, al as60 y al trabajo; enviadlos {L la escllela para
que aprendan á leer, escrihir y contar; y sollre to,lo, cuidad
de que asistan 108 domingos á vuestra parroqlliu para qllC oigan
de boca del Pastor la doctrina evanjélíca, y se fOl'lIlJ dc.;Jo
temprano su eorazon.

Trabajad durante los seis dias e10 la semana y deSCal,;¡ud
el séptimo para santificarlo. Este es el dia consagrado e"I~ecial,
mente á la honra. y gloria de Dios, y por ]" mislllo, no lo
profaneis entregánJoos á los vicios y distrayendo \"llC~t'fe.e8pí.
ritu del vcrdadc~o fin á que e5te dia so cou¡,ngrn. La c,ijiou
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1109 llama el domingo ú orar al Señor en el templo y á pensar
cual será nuestra suerte futura al termioor el viaje de la vida.
Sí en lugar. pues, de un descanso relijioso, destinais ese dia
para entregaros á la ociosidad y á otros vicios, no tendreis
fuerza para continuar vuestras tareas al dia siguiente, y emplear
con mejor suceso la semana que principia.

No seais vosotros del número de los que dejan de trabajar
el lunes por haber empleado mal el domingo. Empeñaos en
destruir con vuestro ejemplo esa funesta coscumbre que tanto
perj~dica, degrada y envilece á los que la tienen, con mengua
de la reputacion y riqueza del pais en jenera!.

Que en vuestra casa no haya nunca rencillas, ni pleitos,
y que la paz del Señor reine siempre en el seno de vuestras
familias.

Leed con cuidado 109 preceptos de moral que eontiene
esta coleccion; practicad los, enseñadlos diariamente á vuestros
hijos; pero enseñudlos mas bien con el ejemplo que con la
palabra, y ellos y vosotros sereis siempre 1I0MBRES DE nIF.N.

Aquí encontrareis tambien algunas reglas para la educa.
eion física y moral de esos seres queridos á. quienes habeis
dado la existencia.

Cuidad mucho de ser exactos en el cumplimiento de todas
vuestras obligaciones relijiosas, sociales y domésticas, r con
especialidad en las que tengan relacion con vuestra pro{esion.
Para que podais progresar en ella, es indispensable adquirir
crédito, y para adquirirlo se necesita que antes de comprome.
teros á hacer una obra, caleuleis si podreis ejecutarla en el
tiempo y modo que prometiereis.

Diferir 6 emplazar para mañana el cumplimiento de lo
que hubiereis prometido para hoy, es el medio mas seguro y
eficáz de desacreditaros.

La base del crédito consiste en la puntualidad y exactitu~
(ID el cumplimiento de las promesas.

La desconfianza es la muerte del crédito.
Tened, pues, la bastante firmeza P'H:l deoir .si ó np, cuar;¡da

!lea neoesario; pero una vez empeñada vuestra palabra, jamás
dejeis de c:Implirla por indolencia. 6 dehilidad de caráoter.
Estos defectos. naciona.le!i se corrijen esforzálldoO,S á vencer el
hábito de su influencia.

Cuando se os encargue dI) hacer llna obra, no pOlJgai~
dificultades para ejccutarla conforme al gusto y neseos del que
la solicite; por el contrario, adelantad le la idca, facilitad los
medios de llevarla á efecto, y concluÍ(Jla con prontitl:d . .Esta
conducta exitará la concurren()ia de cJmpradores y abonados
á vuestro taller, pues á todo hombre lo gusta qlle se le lisonjée
¡tI :amor propio, y ver rea.lizados r;us pr9ycdo9 de todo jéllero.
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Pero si oponeis resistencia, si os manifesta{~ perezosos, .,.

si para indicar cuando estará concluida la obra que vais á
ejecutar, respondeis indolentemente: quiensabe!- desengaiiaos,
nunca prosperará vuestra fortuna, se os buscará solamente por
necesidad, y tal vez vucstro vecino, mas dilijente que vosotros,
recojerá el fruto que os estaba destinado.

Cuando un estranjcro intelijente en vuestro arte ú oficio,
venga al pais á ejercitar su industria, acercaos á é!, aprove.
chaos de sus conocimientos para perfeccionaros, y no por
haber aprendido una que otra cosa mas de las que ya sabiais,
debeis consideraros tan diestro como él. Que una noble emu.
lacion, y no una ratera envidia, sea el múvi! de vuestras
acciones, pues nada en el mundo hay mas despreciable y digno
de eompasion, que el ignorante presuntuoso.

El hombre verdaderamente instruido, mientras mas sabe.
mas reconoce lo que le falta por saber.

Nuestro pais está. todavía en la infancia, y por eonsi.
guiente lo están sus ciencias y sus artes. Estos conocimientos
los debernos ir recibiendo gradualmente de otros paises que
están mucho mas adelantados que el nuestro, y el modo mas
efieáz de comunicárnoslos, es, que el estranjero que viene aquí
á ganar su vida, los trasmita con el ejercicio práctico de su
respectiva profesion. Démosle, pues, siempre favorable aeojida
al hombre laborioso y útil que venga á visitarnos, y con::¡j.
deremos que aunque su trabajo le sea mas lucrativo que á
~osotros, por ser mas perfecto, nos deja en cambio una ensc-
ñanza que vale mas que el dinero que ha ganado.-La esperiencia
manifiesta los adelantamientos de varias ciencias y artes entre
nosotros, debidos á la venida de útiles estranjeros. Algun di>],
qUizá, sabrémos mas que ellos.

Dad á conocer vuestro talento y habilidades: no ten,gais
ese encojimiento jonial que tanto pe,judiea á la prosperidad
de nuestra indu::ltria.: haceos valer por vosotros mismo, y h:
Providencia os ayullará. .

Poned \lna inscripeion encima de vuestra puerta con
vuestro nombre y vuestra profesioD, para advertir al que pasa,
quien sois y lo que sabeis h.lcer.

Que vuestro taller esté siempre en órden y aseado: que
atendais con amabilidad y prontitud al que entre en él: que le
sirvais en lo que solicite, si podeis ha.cerlo, y de este modo
adquirireis fama y prosperará vuestra fortuna.

Despues de haber llenado vuestros deberes para con Dios
y para con vosotros mismos, os queda una obligaeion sagrada
que cumplir-la que os exije la Patria en que vivis pam dilrla
estabilidad, ór~en y paz, b:ljo cuya sombra únicamente pátlreil
progresar en vuestra re~pectivlJ. industria.
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Ocurril!, pues, con prontitud cuando la ley 08 llame por

la Loca del mnjistrado, para custodiar y defender vuestras propias
garantía~, custodiando y defendiendo las de vuestros conciu.
dadanos.

Las garantías c":lsistcn en la LIBERTAD, PROPIEDAD
Y SEG mUDAD illdiviullnl.

La República se forma de cíudadanos, y cad:1-uno está.
obligado á. rrcstar su continjcnte de servicies para conservar
y mantener aquellas garantJas. El que quiere gozar de ellas
l<in ayudnr á. los demás pnra el mismo ¡in, es un vil cgoistn,
indigno de vivir en ·Ia sociedad. No scais nunca vosotros do
ese número.

Cbedecer y df?fcnder al Gobierno f'stablecido, es la obliga.
cion de todo hombre de bien; y si para esto fuere necesario
perder la vidn, estamos todos obligndos á cllo por un deber de
conciencia y de patriotismo. La Relijwn y la Patria así DOS

lo enseiJan y nos lo mandan.
El HO~l!:¡¡l: DF. IllE!\" es el que cumple la ley de Dios,

y la de la sociedad en que vive: es el <¡uc vive de su trabajo
respetando el de los dcm;ts.

Por consiguiente, el que se opene á. los preceptos divinos
y humanos qne ha jl mdo cumplir: el qne se levanta contra
d Sacerdote ó contra el Majistrado. pretendiendo ultrnjar en
ellos la mnjestnd de 1:':05 ó de la Patrin, cs un perjuro, un
impío, un mnl ciudadano. Y si la Providencia le permite un
triunfo moment(llleo, es para reservarle nn castigo ejemplar, y
para hacer conocer á. t('dos qu'J hajo una (lorninaeion ilegal,
lJO hay mas que clesórden y confusion, arbitrariedad, despotismo,
rniser;a y ruina~.

Comparén'os, pues, aquella situacion, de que el favor del
ciclo nos h:;. \í;lfado, con la que hoy tenemos obedeciendo á.
a ley y á lcs m:,:¡~tr:ldos, quienes nos procuran el placer de
acrer1i!ar nuestra conducta lahoriosa, ILndoncs proteccion para
vivir honradamento de nue,;tro trabajo, para estimular á nuestros
compañeros en industria á hacer mnyores adelantamientos, y
p~ra comprobar con hechos prácticos, que somos HO)IHRES
DIe HIE:\'.

A la vista del espeetá.culo hermoso de nuestra naciente
inc1usfrin, podr(l haher alguno en/re vosotros que quiera ser
rcrolllciol1ario •••• ? alguno que pr~t':r:da destruir el (¡rc1en
.!':u!JcrlHlfivo bajo el cual se recojen estos bienes •••. ?-No-
Ninguno--i'or el contrario, este ejemplo servir;l de mayor
estímulo para rol>ustccer nu,;slra obediencia y nuestro apoyo
al Gobirrno del pais en que vivimo~, y servirá tambiell de
vergii('nzll y de enmicnda á los que hubieren intentado d,,!';.
truirlo.
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1 Hombres laboriosos! La primera esposlcLOn de vuestras.

obras de industria es el triunfo de vuestra virtud y la recomo
pensa de vuestra fidelidad y de vuestros sacrificios. Preguntad
Ii vuestras conciencias si hoy cambiarias el titulo de HOM.
BRES DE lJIE=" por cl de revoltosos •••• ? ¡Ah ! ellas os res-
ponderán, y que su respuesta sea la regla de vuestra conducta.

La premura del tiempo y las circunstancias del pais no
han permitido que esta esposicion fuese tan abundante y
completa como debiera. ser: ella, ademas, siempre se resen-
tiria de la infancia de nuestras artes. Pero sabed que así
han empQzado todas las naciones, aun las mas adelantadaa
hoy en la civilizacion industrial. Hemos dado ya el primei
paso, y poco á poco adelantarémos hasta ponernos á. la par
de aquellas naciones. Asi es el curso del mundo, y asi lo
ha ordenado desde su creacion EL qUe todo· lo arregla y
dispone.

En el año venidero, 6 antes si es posible, tendrémos la
segunda esposicion, y se os emplaza desde ahora para que.
mostreis entonces los adelantamientos que hayais hecho duo
tante el año, para que estimuleis á que os imiten á vuestros
compaiieros industriales que no hayan concurrido en esta vez
con sus obras, y para que ratifiques con nuevos hechos, el
concepto bien merecido de 1I0~[BRES DE BIEN.

Es de esperarse que se organice una sociedad filantrópica
q'Je te:lga por objeto dar impulso á la industria del pais. No
f:tItan aqui ciudadanos verdaderamente patriotas que tomen
(l su cargo tan noble empresa, que soliciten la creacion de
fundos para dar periódicamente premios y recompensas á los
hombres útiles y di:;tinguidos en su profesion, que publiquen
los nombrcs y el mérito de estos, que hagan conocer las
mcjoras que reciben las artcs en otros paises y los medios
de <l¡liicarlas entre nosotros, que scan, en fin, los conductores
de la moral, ue la agricultura y de la inuustra de las cIases
trabajadoras que forman la parte mas interesante de la Re.
pública. E ta sociedad scr.i la pauta que se presente á la
imitacion de las demás provincias: el Congreso apoyará sus
miras decretando recompensus nacionales á los hombres maS
inuustriosos, y de este modo, formaremos con el tiempo todos
los granadinos, un cuerpu político compacto y unido con el
vínculo indisoluble de la muralidad y del trabajo. Seremos
cntonces casi esclusivamente custodiados por la probfrlad
recíproca ue cada uno, en IlIgar de serlo por la policía y por
el cjl·rcito.

Yed, pues, de cuantos b:enes puedo ser oríjerr esta pri.
ncra csposicion <.le vu ,stra. iedustria. Los grandes b.echos,.
O~ grande::; hombres, las grandes cosas han tenido ordina.
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¡Hombres laboriosos! La primera espOBlclon de vuestras.

bbras de industria es el triunfo de vuestra virtud y la recomo
pensa de vuestra fidelidad y de vuestros sacrificios. Preguntad
tí. vuestras conciencias si hoy cambiarias el titulo de HOM.
BRES DE lllE:\' por el de revoltosos •••• ? ¡Ah ! ellas os res.
ponderán, y que su respuesta sea la regla de vuestra conducta.

La premura del tiempo y las circunstancias del pais no
han permitido que esta esposicion fuese tan abundante y
completa como debiera ser: ella, ademas, siempre se resen.
tiria de la infancia de nuestras artes. Pero sabed que así
han empllzado todas las naciones, aun las mas adelantadaa
hoy en la civilizaeion industria!. Hemos dado ya el primel;'
paso, y poc:o á poco adelantarémos hasta ponernos á la par
de aquellas naciones. Asi es el curso del mundo, y asi lo
ha ordenado desde su e,eacion EL que todo' lo arregla y
dispone.

En el año venidero, ó antes si es posible, tendrémos la
sCCTunda esposicion, y se os emplaza desde ahora para que.
m~streis entonces los adelantamientos que hayais hecho dti.
tante el año, para que estimuleis á que os imiten tí. vuestros
compaiieros industriales que no hayan concurrido en esta vez
con sus obras, y para que ratifiques con nuevos hechos, el
concepto bien merecido de HOMBRES DE BIEN.

Es de esperarse que se organice una sociedad filantrópica
q'Je te:Jga por objeto dar impulso á la industria del pais. No
f:tItan aquí ciudadanos verdaderamente patriotas que tomen
ti su carl'o tan noble empresa, que soliciten la creacion de
fundos p~ra dar periódicamente premios y recompensas tí. los
hombres útiles y di:;tinguidos en su profesion, que publiquen
los nombres y el mérilo de estos, que hagan conocer las
/J1cjoras que recibén las artcs en otros paises y los medios
de :lj)licarlas entre nosolros, que sean, en fin, los conductores
de la llloral, de la agricultura y de la induslra de las clases
trabajadoras que forman la parle mas interesante de la Re.
pública. Esla. sociedad será la. pauta que se presente á la.
imitacion ue las demás provincias: el Congreso apoyará sús
mira." uccrelando recompenslls nacionales {l los hombres maS
industrioso, y de este modo, formaremos con el tiempo todos
los gra.nadillos, un cuerpo político compacto y unido con el
vínculo indi:;oluble de la mora.lidad y del trabajo. Seremos
entonces casi esc1nsivamcnle custodiados por la prob'dad
recíproca de c<lda. uno, en IlIgar de serlo por la policía y por
el cj(; re j lo. '

ycd, pues, de cua.ntos b:enes puedo ser oríjell esta pri.
l1cra espo:;icion <.levuestra iu<.luslria. Los grandes hechos,
os [Tan des hombres, las grandes cosas hiln tenido ordina.

/
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riamente una cuna humild€) y asi la tuvo el maS grand.e
é1ltte tóoós tos acontecimientos que han sucedido y que cam.
bió la suette del jénero humano. El Salvador del mundo
náéÍó en un pesebre para reconciliar despues en el Calvario
til cielo con la tierra.

Quizá algun dia tendreís la mayor gloria nacional, y si
bo vivis vosotros, la té' "drán vuestros hijos, de haber sido
conct1rrentes á este pequeño premio que el patriotismo os ha
ofrecido y dado ocrrsion de que os reunais en un solo lugar.

No siendo posible que todos obtengais este premio. aun-
qUé. todos lo rneteceis, recibís sin embargo una patente
óñcial de aprobacion, espedida por el Jefe Político y por el
Jurado que ha nombrado para calificar vuestras obras. "Este
documento os recomienda al aprecio y consideracion de vuestros
cdmpatriotas, y vale mas que el premio pecuniario que se
os hubiera concedido. Guardadlo siempre como un testi.
monio de vuestra laboriosidad y hombria de bien, trasmitidlo
como" una herencia preciosa á vuestra familia, y recibid cada
Uno de vosotros las congratulaciones de todos los que hemos
tenido el placer de observar vuestras obras, y que tan sin.
ceramente nos interesamos en vuestro bienestar.

Los que habeis sido premiados recibid con mayor
motivo nuestra mas afectuosa enhorabuena, y que este premio
os sirva, no para llenaro'J de un orgullo insensato, sino para
continuar con mayor empeño por la senda honrosa que la
modestia y el trabajo han trazado siempre al HOMBRE DE
BIEN.

lflORAL PBIV A.DA.

lNTERES PERSONAL BIEN ENTENDIDO.

Preceptos.
La Moral es una planta cuya raiz está en el cielo, y

cuyas flores y frutos perfuman y embellecen la t~~rra. .
La Moral tiene, pues, por fundamento la RehJIOD,y sm

ella ninguno puede ser buen ciudadano.
Hay relijiones en que es indiferente nacer; hay otras en que

es cómodo vivir; pero no hay mas que una sola en que es
seguro morir, - la Relijion Católica, Apostuhca Romana, única
verdadera.

Se ven en el mundo crímenes y vicios cuya perpetra.
eion no puede la Relijion impedir; pero ¡, quien podrá conocel"
loa que ella previene y evita 1
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riamente una cuna humilde, y asi la tuvo el mas ~rand_e
élIfte t6c!ós tos acontecimientos que han sucedido y que cam.
bió ta suerte del jenero humano. El Salvador del mundo
nació en un pesebre para reconciliar despues en el Calvario
ál cielo con la tierra.

Quizá algun dia tendreis la mayor gloria nacional, y si
no vivis vosotros, la {('¡¡dráu vuestros hijos, de haber sido
concttrrentes á este pequeño premio que el patriotismo os ha
ofrecido y dado ocrrsion de que os reunais en un solo lugar.

No siendo posible que todos obtengais este premio, aun-
que todos lo rneteceis, recibis sin embargo una patente
oficial de aprobacion, espedida por el Jefe Político y por el
Jurado que ha nombrado para calificar vuestras obras. Este
croeumento os recomienda al aprecio y consideracion de vuestros
cdmpatriotas, y vale mas que el premio pecuniario que se
os hubiera concedido. Guardadlo siempre como un testi.
monio de vuestra laboriosidad y hombria de bien, trasmitidlo
e'omo una herencia preciosa á vucstra familia, y recibid cada
tinó de vosotros las congratulaciones de todos los que hemos
tenido el placer de observar vuestras obras, y que tan sin.
ceramente nos interesamos en vuestro bienestar.

Los que habeis sido premiados recibid con mayor
motivo nuestra mas afectuosa enhorabuena, y que este premio
os sirva, no para llenar0~ Je un orgullo insensato, sino para
continuar con mayor empeño por la senda honrosa que la
modestia y el trabajo han trazado siempre al HOMBRE DE
BIEN.

l'tIOBAL PRIVADA.

INTERES PERSONAL BIEN ENTENDIDO.

Preceptos.
La Moral es una planta cuya raiz está en el cielo, y

cuyas flores y frutos perfuman y embellecen la t~~rra. .
La Moral tiene, pues, por fundamento la RehJLon, y SID

ella ninguno puede ser buen ciudadano.
Hay relijiones en que es indiferente nacer; hay otras en que

es cómodo vivir; pero no hay mas que una sola en que es
seguro morir, - la Relijion Católica, Apostul1ca Romana, única
verdadera.

Se ven en el mundo crímenes y vicios cuya perpetra.
cion no puede la Relijion impedir¡ pero í quien podrá conocer'
101 que ella previene y evita 1
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El mundo hace uso de la Moral como de la nueva arqui.

tectura, en que se busca ante todas cosas, la comodidad.
Si quereis desprenderos de la aficcion á los vanos i fals09

placeres, consideradlos á su salida y no á su entrada en vues-
tro corazon.

El que estando instruido de sus deberes, no los cumple,
se asemeja al labrador que ara la tierra y no siembra en ella.

La tierra nos hace aguardar sus dones un año entero;
pero los frutos de una buena accion se recojen en el mismo
instante en que esta se ejecuta.

Los vicios del corazon, asi como los del semblante, se au ••-
mentan en la vejéz.

Casi no hay hombre que sea bastante hábil para conocer
todo el mal que hace.

Nuestros propios defectos nos hacen notar con gusto los
de los demás.

,Jamas decimo~ con mas pcrfeccion una vcrdad, qnc cuando
In practicamos. El Salvador del mundo comenzó su ense.
ñanza por sus obras.

Si hay en la tierra un lugar de perpetuo regocijo, es el
corazon del homhre de bien.

i Quereis prepararos una muerte terrible? Aumentad tierra
sobre tierra, oro sobre oro, bonor('s sobre hono!"('s: en Ilna palabra,
sed ricos y grandes. Los pohres, los humildes nada tienen
que perder, yal contrario, mucho que ganar á la hora de la
muerte.

La vida del hombre es un sueño mas ó ménos brevc; y
la muerte es la hora de despertar. El nacimiento es el pri.
mer paso para la muerte.

El vicioso y el ignorante son los pobres mas dignos de
compasion.

Nadie tiene derecho de reconvenir á otro por una faIta
ó vicio que los demás han perdonado.

El avaro vive en el mundo como pobre; pero en el dia
de la cuenta, será. juzgado como rico.

No se debe prf'guntar al pobre sobre el estado de sus
Degoeios, sino con la intencion de consolarlo.

Debe el hombre guardarse de la ambician con cl mismo
cuidado que pone para apartar del fuego la madera seca. La
ambician puede consistir en el deseo de poseer tanto una
cosa de corto valor, como una de grande precio. • '''~,

Codicia un hombre las riquezas y felicidad ajenp ¡relé la " •
misma manera y con la misma injusticia con que SQ!l"'codi.
nadas las suyas. t~

j Feliz el que sabe conservarse en el lugar guc le de. Cj'
signó la Providencia! Un arro)'í> lleva puras la~aguas qlJé- '"
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ncó oe su. oríjen; pero 'le inquieta y enturbia desde él m(),:
mento en que sale de madre.

La fortuna tras de la cual corren los hombres, es semejante
4 la sombra, que huye cuando se le sigue, y sigue al que
huye de ella.

El tiempo es el gran c;amino que conduce á la muerte y ]¡l
muerte no es mns que la (rallsicicn de la vida; y lo que no ad .•
vierten ni aun los s,ibios, es que el viajero avanza en esto'
camino hasta en el momento en que reposa.

La Providencia ha dispuesto las cosas necesarias ila vida
de tal suerte, que solO' por medio del trabajo se alcanzan, y
se deja de tencrlilS por el uso que las consume, á fin de
que esta necesidad que renace siempre, obligue ti un trabajo
continuo, que debe durar tanto como la vida.

Todo enfada menos el trabajo.
El trabajo e;; un tributo jeneral, aquella prestacion de

toda la vida, bajo la cual la creacion ha dado en feudo al
jénero humano el sucio que cultiva y que lo alimenta.

El sábio siega desde por la maílana; el insensato aguarda
la tarde para espigar.

Una juventud pemZGsa hace una vej6z indijente.
Por los hombres laboriosos es que viven las jentes hol.

gnzanas •
. Los hombres deben hallar la subsistencia en su trabajo¡

6 en su familia, mas nunca dcben espen.da de los estable.
cimientos públicos.

El tiempo que falta ti la pereza, es ere<tdo por la d¡¡i.
jencia.

"Sirve tí. Dios y lo demris se te dará por aiíadidura. "
Esta máxima del Evaujclio, es el específico de la fortuna

. privada, asi como el metEo de la prosperidad del Estauo, por
que el que se ocupa Cll benefieio de otro, todo el mundo
le ayuda.

Honra á tu padre en el anciano: en el niño ama á tu
llijo: en la mujer anl3, á tu hija, y en un hombre á Dios,
6 si quieres, á ti mi;;mo.

El culto de la nivinidad es la relijion del hombre; el
culto de la leyes la reli.iion del ciudadano.

Las acciones ruidosa;; suelen ser bijas de la vnnidad~
las útiles siempre ;;on hijas dei amor al bien.

Para ejecutar grandes cosas se lIecesita vivir como si
nunca se hubiera de morir, y como si se hubiera de morir
al dia siguiente.

En donde quiera que exi"tc un derecho, existe tambien
un deber; de otra manera el pri I'ilejio de UIl;l proí't:sion ~'eria
el azote de los dem.ld.
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Tres cosas gon necesarias á la roliuna, al buen nombN

y ;l la lmlud: ciencia, conciencia y paciellcia.
Todos los deberes pueden reducirse tí. dos COsas: dar y

pcrdon'lr.
La mayor y mas comun de nucstras desgracias, es dejar

ni corazon que engañe á nuestro cntcndimiento; jamas podrá
decirse la verdad ni prneticarse lo bueno, sin que el enten-
dimiento sea tirano y el corazon esclavo.

Respeta la confianza: no tires á la ave que está en tierra.
Áun cuando nos quejamos de otros, nunca estamos des.

C'Ontentos sino de nosotros mismos: j qué rnzon tan poderosa
para amar á nuestros semejantes aunque sean nuestrOi
enemigos!

El hombre que á fuerza de constante probidad, se ha
granjeado un buen nombre, puede pagar con su persona; 108
demiÍs hombres estan condenados {l pagar con su dinero 6 con
su crédito.

La suficiencia no eseluye el talento; pero eBa lo como
promete. .

Aconseja y no mandes; persuade y no decidas, y aun
cuando decidas, manifiesta que no eres tú, sino la regla, la
que decidc.

Los deberes qne la naturaleza 6 la sociedad nos impo.
nen, y que la Relijion no ha hecho mas que recordar 6 san.
cionar, son incontestables; asi el! que nunca los negamos,
porque interiormente sentimos la. necesidad, el placer y la
utilidad que de llenarlos resuJtana para los demás y para
nosotros mismos; mas lo quo hacemos es diferir su cumpli.
miento para despues.

hl hombre tiene la vejez que se prepara en su juventud.
No debemos desconfiar de aquellos :í quien empleamos,

ni cmplear á aquellos de quien desconfiamos.
j 116 verguenza para los hombres, que siendo la salud

el resu:,,·lo de las buenas costumbres, se vean allijidos de
tantas enfermedades!

La economía dá á los pobres, todo lo que la prodigalidad
quita á los ricos.

El que compra cosas superlluas, se verá obligado ¡Í
vender las necesarias.

Gana 10 que pudieres y economiza lo que ganares; esta
es la piedra que convertir{L todo tu plomo en oro.

Quien presta para edificar, edifica para vender.
El quc olvida los beneficios, se a(;uerda de las injurias.
Con facilidad se hace rico el que quiere pasar la vida

sin nfJuellas cosas de que nec ~i a. • •
:El esclavo de ~u Yieutre pasa dos mala.s noc~es; la prí.

,
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mera porque BU est6mago está repleto, la segunda porque eshí
enteramente vacio.

No entres á la venduta, 6 lugares donde se vende en
almoneda, porque caeras en la tentacion de comprar lo que
no necesitas.

Si compras una casa con intencion de hacerle mejoras
para que quede mas c6moda, cuenta con que te costará doble
precio.

Opon siempre al tramposo la rectitud y buena fé: su astu.
da se convirtirá. contra él mismo, porque el ardid jamas ha
podido hacer frente por mucho tiempo á la sinceridad.

El amigo de la buena mesa morirá de hambre.
El cargo de conciliador es preferible al de juez.
Fácil es oir y juzgar á los litigantes; pero conciliar á los

hombres entre sí, prevenir sus pleitos y sus enemistades, esto
sí que es tan dificil como glorioso.

Dios te libre de pleitear, porque perderás la hacienda
y á veces la conciencia.

Todo pródigo es un enemigo público, y todo hombre eco-
nómico debe ser mirado como un bienhechor de la sociedad.

Los maestros ó jefes de talleres deben hacer coincidir el
interés de sus oficiales y dependientes con el suyo propio;
hacer imposible su infidelidad; esponerlos á una inspeccion
inesperada; no confundir el trabajo del uno con el del otro,
para que ],a improbacion recaiga sobre quien la merece; in-
teresarJos en la vijilancia ncíproca sin autorizar el espionaje,
cuyo medio solo sirve para desacreditar al que se vale de él.

Sin economía, aunque trabaje un hombre toda su vida,
puede morir pobre.

En donde hay un chismoso,habrá bien pronto dos enemigos.
Hay dos ojos que valen por cuatro,yestos son los ojos del amo.
El órden puede duplicar nuestras comodidades sin au-

mentar nuestros gastos.
El alma no tiene secreto que la conducta no revele.
Una mala reputacion emponzoii:llas mejores acciones.
Nuestros mas seguros protectores son nuestros talentos;

debemos, pues, cultivarlos para que siempre nos sirvan.
El verdadero húerfano es aquel que no ha recibido edu.

eaeion.
" Debemos hacer lo que otros hacen," máxima sospechosa,

que casi siempre vale tanto como decir que debemos obrar mal.
La confianza que inspira un hombre en el comercio, le

vale mas que cuanto podria producirle la sagacidad y astucia.
Un hombre sencillo y franco con buena reputacion, hará

mas negocios en un dia, que un astuto en un año.
Es uua positiva })érdida la ganancia adquirida á. espensas
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de la reputacion.

La probidad es lo que hay de maS seguro en nuestros
cálculos y Jo mas provechoso á la larga.

Cuando alguno te cuente que otro ha hablado mal de tí
revelando algun defecto, respóndele que sin duda aquel hom.
bre igno::aba tus demás defectos, supuesto que no ha habladC)
mas que de uno solo.

Los jóvenes refieren lo que hacen, los viejos lo que han
hecho y los tontos lo que tienen gana. de hacer.

Cuando rcc(¡nvenimos á alguno porque ha violado nues.
tro secreto, nos olvidamos de que nosotros fuimos los prime.
ros que lo violamos.

El silencio es el talento de los necios, y una de las viro
tudes del sábio.

La paciencia es el arte de esperar; el arte de esperar
es el arte de gozar.

El desaliento es mas insuf.-ible que la pacieneia.
Mucho adelanta, mucho se eleva y vIve largo tiempo

aquel que piensa y obra como si su alma estuviera en el
ciclo y su cucrpo en el sepulcro.

El sendero de la virtud en su entrada, es estrecho y
escarpado, pero su término cs ancho y delicioso.

Si el crimen y la virtud no tienen en la tierra su me.
recido, es porque falta el tiempo.

U na buena uccion no es la virtud, asi como un instante
de placer no es la felicidad.

La virtud mas her6ica no es otra cosa que amarse á si
mismo en el mas alto grado.

Un hombre do bien es una ley viva; pero ¡qué dife.
rencia entre una ley quo solo habla una vez com<¡ Caton, y
San Vicente de Paula que habla siEtmpre !

La verdadera virtud tiene toda la actividad del vicio.
La bondad es el deleite de una alma bien organizada.
La probidad es la virtud de los pobres; la virtud debe

ser la_ probidad de los ricos.
El avaro es el pobre pOI' exelencia; y el que está mas S'\T.Ir(l

de que no se ama asi mismo.
Si qui~res obrar mal, ¡'1sca un momento en que la CQli,.'" '.

ciencia calle: s¡ lo encuen' ;CiS, obra como quisieres.
Estudia cuidadosamente todo lo que tenga relacio .. 000 (;.1

profesion y serás ~ábio; procura ser laborio~o y pcon 'mico, y
serás rico; sé frugal y súbrio, y consPfvarús la saiud; ~§
justo, y no temerás la eternidad.

( E. A. ele la Borde. f h ..; ~.
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PEN8AltIIENTOS lUOBAI.ES 80BRE EL

'j'BA.BA.JO.

La necesidad del trabajo ha hecho nacer la del 6rden y
d.e la economía •

. El órden y la economíi;L conducen naturalmente á la
posesion, y ésta á la propiedad, que es la base de todo órden
¡¡ocial bien establecido .

El trabajo y la propiedad son, pues, indispensables al
hombre y á la sociedad, y son el oríjen de todos los progresos
<lue ésta ha hecho. Siendo esto t¡¡.n evidente, creemos útil
desenvolverlo.

El hombre de bien y laborioso es, p.or lo mismo, digno
de ser honrado en todas las posiciones en que se encuentre.
Sobre él gravitan muchas veces los trabajos mas fuertes, é
indispensables para la sociedad y goza poco de los atractivos
de ella; pero al mismo tiempo está esento de muchos de sus
vicios y de sus enfermedades; y una buena constitucion, unida
á la necesidad del tri!-b~jo, le deja pocos instantes para el tediG
que es tan funesto y comun á las jentes del mundo.

Afecta dolorosamente al hombre amigo de la humanidad,
la miseria y la necesidad á que frecuentemente se ven reducidos
los hombre!! laboriosos y honrados, y que no tienen en contra,
sino las enfermedades imprevistas ó una mui numerosa familia.
Se siente entonces el misl')1o pesar que cuando vemos en
necesidad á un soldado veterano que ha consagrado una part6
de su vida á la defensa de su patria.

t No seria, pues, posible atenuar los rigores de la suerte
á que est:ln sujetos estos individuos? La sociedad moderna
acaba de presentar con este fin las cajas de economía. (*) Allí se
puede depositar el fruto de los ahorros y economías del hombre
pobre y laborioso, procurándose para lo futuro una suerte feliz.
Es verdad que hay poca confianza en las sociedades particulares,
y que el apoyo del Gobierno podria ser un nuevo vínculo cntre
él y sus administrados.

Es ~ axioma evidente que el trabajo tiene, entre otras

(*) Seria de desear que nuestro Gobierno promoviese el es tao
blecimiento de las cajas de ahorros, que tienen por objeto recibir los
depósitos de dinero, hasta en muy pequeñas cantidades, que los pobre!!
alcanzan á economizar semanalmente de sus jornales, pagándoseles
un interés anual CUándo estos depós'ltos llegan á cierta suma. Los
bienes que han reportado la moral, la riqueza y hasta la política en
todos los paises en que hay establecidas estas cajas, han sido inmensos,
y es tiempo ya de que se piense entre nosotros en mejorar la con.
dicion presente y futura de estas clases trabajadoras, y en destruir
de raíz el .iérrnen de las revoluciones q~ traen siempre su oríjen de
la ocroilidad y de la mieeria.
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rouchnH, la ventaja ue 6er' lino de los mas grandes mcdio."l de
mornlizar las clases inferiores, y lÍ e.sto es á lo que deben
tender las miras del lejislador.

Formar buenos ciudadanos, hombres honrados y relijiosos,
debe ser el fin de todo buen Gobierno, Un <:orto nÍ!mero de
;tombres virtuosos y sin tacha, sirven de modelo á sus contem.
poráneos; ellos son útiles á. la sociedad, no ;3.olamente duranto
su vida, sino aun despues de su muerte, por el ejemplo quo
han dado; pues se puede decir, que la IIl11erte del hombre
justo es semejante á. la terminacion de un bello dia que nos
d..ej~ una dul,ce impresion del pasado, y liOS estimula para el
porvenir.

Por tanto, uno de los mas grandes cuidados de un Gohicrno,
debe ser socorrer al hombre laborioso que j:Jaya eaidq en la
miseria.

( F. de Sailll-Ai¿;nalt.

ECONOJlI.&.. DOllIESTICA..
Deberes del man'do y de la mujer.

Nada hay que contribuya tan eficazmente lÍ promover
el bienestar de los matrimonios y evitar la penuria y difi-
cultades en que suelen verse sumcrjidos los jóvenes casados,
como la economía en el manejo (1e su gobierno doméstico.
De poco sirve que el hombre proporcione poco ó mucho para
mantener á. su familia, si hay en ella desperdicio y c1cs6rdcn.
La obligacion del hombre es traer á la casa 10 necesario, y
la de la mujer cuidar que nada salga de ella impropiamente,
ni aun la cosa mas pequeña, no tanto por lo que esta puedo
valer en sí, sino por el hábito que produce, el cual, empezando
por cosas insignificantes, trae consigo inevitable ruina. El
hombre busca una compañera para que cuide de su haciend<1,
le ayude en su peregrinacion en esta vida, y para que eduque
y prepare á sus hijos para ocupar dignamente sus respectivos
destinos en la sociedad. El interés del marido debe ser el
objeto de la solicitud de la mujer, y su mayor ambicion no
debe estenuerse á mas que á procurar su felicidad y bienestar,
asi como la de sus hijos. Este ha de ser el único objeto
de su existencia y de sus esfuerzos en el seno de su fami lin,
donde puede contribuir tanto á hacer una fortuna, como e
marido en la tienda 6 en el obrador. No se enriquece el
hombre con lo que gana sino con lo que ahorra. Uf¡ 111'1.

rido bueno y prudente deposita el fruto de su trabajo é
industria en manos de su mejor amigo; pero si este amigo
no corresponde á su confianza ¿ qué ésperanza le !(j e.da 1
l'Ji DO le es dado confiax en la compañera de su corazon ¿ de

..
",.

,/
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qaien podrá fiarse \ La esposa no obra solo para sí; es
el ajente de varias personas queridas, y debe procurar el
bien de estas mas que su propia satisfaccion. Vanidad en
el vestir, delicadeza excesiva en el comer, ó mas sociedad de
la que sus medios permiten, son igualmente perniciosos, y
deben cuidadosameete evitarse no solo por el dispend:o que
Ilcarrean, sino por la corrupeion de principios que producen.

( El Instructor. )

DIVERSAS OP1NIO::\'ES.

Plutarco.-¿ No tenia razon Crates~ el sábio,. cuando dijo"
que si le fuera posible subiría á. lo mas alto. de la ciudad, para
esclamar: "Qué hacei ••" infelices 1 todos vuestros cuidados
le dirijen á amontonar rique:z,as,.y apenas os ocupais de vues.
tros hijos, á quienes debeis dejarla" l'

Platon.-EI objeto de la educacioll es procurUf al cuerpo..
la fuerza que debe tener" y al alma la perfeccion de q~e e~
susceptible.

Por de buena E'speeie que sea una planta" y un animal
de buena raza, ni la una ni el otro valdrán cosa alguna, si.
les faltan la cultura, la estaeion favorable,. los debidos cuidados
y el competente alimento. De esta regla no se esceptúa el'
hombre. Cuando no se tiene cuenta de hacer jerminar en él>
oportunamente todas las semillas de la virtud,. de modo que
tomen en su corazon profunda raiz, se laa v.erá dejeneral' bien·
pronto,. y cuanto mas vigorosas hayan sido,. tanto mas lamen•.
tables seran los viciosos retoños· que producirán.-Volvamos
la vista á todas partes, y si encontramos crímenes en~rmes
de consumada- maldad •.es sin duda en almas heroicas en tocló
sentido,. cuando han cedido una vez al ascendiente casi ine.
vitable de lecc·iones perniciosas, ó se han dejado ar.rastrár
por el torrente de malos ejemplos.-Persuadámonos que UD'
natural feliz jamás obrará' á medias: si ha sido cultivado"
vendrá á ser lo que se pueda imajinar de mas exelente; pero>
será. todo lo centrario, si se desauidó su educacion~, escepto.
en un ca80 estraordinario que no es. prudente esperar.-

¿La edllCacion~ pues,. no es una cosa bien·import~nte1-'
Mucho mas de lo que puede decirse 1: . .

FenelO1l,.-E1 cuidado d~ la salud de los niños,.y el pro.
curar que crien una sangre dulce por la eleccion de los ali•.
mentos ! .P~' un. simpl~ réjímen, de v.ida, es lo mas nec~ri()o.
y mas u..hl'a. la wfanctR.-Es menester arreglar sus eomuiu.
ele suerto· que casi siempre comaJ1, é.. la. lUiem& 001'8•. q,••.
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Cflman hastantes veces á proporcion de la necesidad; que no
coman jamás fuera de tiempo, á fin de no sobrecargar el estó-
mago antes de hacerse la dijcstioi1; que no coman cosas de
gusto csquisito, porque esto cxita á COlner mas de lo neccsario,
y disgusta de los manjares convenientes a la salud; que en
fin, no se les sirvan muchas cosas diferentes, porque la variedad
de viandas sostiene el apetito, aun despues que lie ha satisfecho
la verdadera necesidad.

Bacon.-EI arte de formar el alma, como el de pulir
el cuerpo, consisten en proporcionar e! ejercicio correspon.
diente de las fuerzas, interrumpiéndole con oportuno descanso.

Goguet.-Con arreglo á las leyes de Minos, la vida de
los niños era dura y súbria: se les acostumbraba á conten-
tarse con poco, á sufrir los rigores de! fria y del calor, y á
caminar por tierras. desiguales y escarpadas. Su vestido era.
de una tela muy sencilla tanto en verano como en invierno.

Locke.-Es menester que e! alimento de los niiios sea
muy simple y cotl1un: si lIJe hubieran de creer, no deberia
dárseles carne, sino hasta que hubiesen cumplido dos ó tres
Ulios; su salud mejoraría mucho con esta práctica, su tempe-
ramento sería mas vigoroso en la primera edad, y aun du-
rante toda su vida. Si un niño pide que comer se le debe
dar pan seco; y lo comerá sin duda, si tiene hambre, y no
goJocina. Si no tiene hambre, no es preciso que coma. l'I'o
se obligue por esto á los niiios á que coman demasiado ni
con mas frecuencia de la que pide la naturaleza.

Tiene grandes ventajas acostumbrar á los niños á qUf:l
madruguen, porque esto les es muy provechoso á su saluJ:
para conseguirlo, elebe procurarse que se acuesten temprano.

Se echa á perder la constitucion de la mayor parto de
los niños por demasiada ternura é induljencia. Esto haLla
muy particulai"mente con las madres.

Golds.míih.-EI número de individuos criados por medio
de un réjimen áspero lilas bien que blando, no tiene propor.
cion con el de los que perecen habiendo sido criados PI){'

contrario réjimen. Si se meditasen detenidamente estos rosllÍ.
tados, se consiguiría la preferencia del sistema de ec!ucaciou
que comienza por la fatiga y por la pena.

Al mismo tiempo que deseo la e:;clusion de traLajos inú.
tiles, recomiendo el ejercicio y la sob·riedad. ,

llfadama de Sel'igné.-Si el niño es de constitucion fuerte,
le conviene una educacion áspera; pero si es dtlicado, en vez
de hacerlo robusto se le ascsina. _

Buffon. - Apenas sale el niño de las entrañas su,
madre, apenas gQza de la libertad ele movcrse, cuando se le'
violenta con nuevas ligadu:·us; lo cnvuelven desde el "ucllvl

.'
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con 109 brazos y piernas estirados, y lo acuestan con la cabeza
fija: rodéanle de fajas y bendajes de toda especie, de manera
que no le permiten ni variar de situacion, deuiéndose reputar
por muy feliz, si con tantas envolturas le dejan libre la res-
piraoion.-No hay que dudarlo: con esta práctica "abusiva se
incomoda y molesta a !o~ nioos hasta el punto de causarles
dolores que pudieran evitar::;e con la proscripcion de las fajas.
Si el movimiento que quieren procurarse entre ellas puede
series funesto, no es menos fatal la inaccion á que los reduce
aquel estado de inmovilidad.-La falta de ejercicio es capaz
de retardar el crecimiento de los miembros, i de disminuir las
fuerzas del cuerpo.

Qltintiliano.-Si he de decir lo que pienso, ordinariamente
embrutece el espíritu, á fuerza de cuidar el cuerpo.

Han de eseojerse las nodrizas mas prudente y virtuosas,
porque son sus costumbres á lo que debe atenderse princi.
palmente, sin descuidar el que hablell correctamente: por
que siendo la nodriza la primera persona á quien oye el lIiiio,
las palabras de esta serán tambicn las primeras que tratará
de espresar por imitacion; y no Jebe olvidarse de que lo que se
aprende en la infancia, se imprime en el espíritu, de tal manera,
que no se puede borrar, sino con dificultad.

FoltTcro'i.-La naturaleza es el mas seguro de todos los
medicos, y el único rle quien tienen necesidad los niños, siempre
'1ue se tenga la paciencia suficiente para no contradecirla, y la
docilidad precisa para seguir exactamente sus preceptos.

Para conservarse el hombre en buena salud, necesita de
limpieza y asco, respirar aires puros, beber buenas aguas, y
alimentarse con manjares simples; y aunque la naturaleza
enseña todo esto ba::;tantemente, conviene mucho repetirlo así
á los niños para que lo reflexionen y ]0 adquieran por co~tumbre.-
Todo lo que contribuye á aumentar las fuerzas, sirve esen.
cialmente á la salud que las supone; mas )0 que fortifica no
es como vulgarmente se cree, comer y beber en demasía, sino
trabajar y hacer ejercicio, alimentándose y descanzando en
proporeion. Los ejercicios que están mas en uso en todo el
mundo, son: caminar mucho, estar de pié largo tiempo, cargar
cosas pesadas, correr, saltar, nadar, montar á caballo, jugar á
la pelota, y otros s;emejantes, segun las edacles, las condiciones
y la profesion á que se destina cada \lno.-Importa mucho,
además, que los niiios comprendan bien, cuan digna de des.
precio es una vida afeminada y blanda, y por el contrario,
cuanto deben estimarse los ejercicios del cuerpo: - que un
llOmbre será capáz de muy pocas cosas, si no puede, sin alterar
su salud, hacer ejercicios notables de trabajo, interrumpiendo
¡iem¡ie que sea necesario, su réjimcn de sueño y de comida.
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Fleury.-Son bastantemente conocidos los bienes del cuerpo.

eomo la sulud, la destreza, la fuerza, la belleza; pero jeneralmente
se cree que es necesario que nos los haya dado la natu.
rrleza. Se ha olvidado dil tal manera el arte de adquirirlos,
que si no fuera cierto que existió entre los antiguos y lo
elevaron á. un alto grado de perfeccion, hoy se creeria que
esto era imposible. Este es el arte que los griegos llama.
ban "Gymnástica," el cual consistía principalmente en ejercicios
corporales.

Gil'a1"d.--Con respecto al cuerpo, supuesta una buena cons-
titucion, solo nos da un precepto la naturaleza, que es lo
bastantt;: este precepto es, que la dejemos obrar, desarrollarse
libremente y permitirla desde temprano que se acostumbre á todo.
La naturaleza es mas segura en sus operaciones y mas ilus-
trada que tocio otro arte de que pudieramos servirnos, pre-
tendiendo violentarla para dirijirla mejor.

Montaigne.-Cread á les niños de modo que sufran con
serenidad las fatigas el frio, el viento, el sol y los demás
contra tiempos, que deben despreciarse: quitad les toda blandura
y delicadeza en el vestir, comer, beber y dormir: acostum.
bradlos á todo, de suerte que se consigan no pisaverdes afeo
minados, sino jóvenes lozanos y vigorosos. .

Perreeau.-No debe omitirse el acostumbrar ul niño á
vestirse por sí mismo, desde que tiene Ju capacidad suficiente
para ello y á ejecutar todo Jo que pueda hacer con pronti.
tud y facilidad: el primer empleo de sus facultades ha de
dirijirse hácia el cuidado que debe tomar él mismo de su
persona.

"
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EDUCACION lUORAL DE LOS NIN08.

Las buenas costumbres y los buenos ejemplos, son el
fundamento de la cducacion moral. El principio y la base de
todas las virtudes, dice Locke, es la costumbre y la facultad
de reprimir y de domar cada uno sus pasiones. Este pOQer
de sobreponerse á las inclinaciones, siempre que no estén auto.
rizadas por la razon, se c:.dquiere y se perfecciona por la dichosa
costumbre de practicarlo. La virtud no es en el hombre sino
el conocimiento pertceto de sus deberes y el hábito de cumplirlqs •.

Por tanto, es necesario aplicarse á arreglar y á disoipllnar
el espíritu de los niños, cuando su alma tierna j f~tlexible
puede fácilmente recibir toda suerte de impresiones. ~ue ellos'
se ejerciten en someter su voluntad á la razon de cUas, para
ponerse despues en estado de escuchar su propi' azon y
obedecer sus consejos. El: há.bito lo hace todo; 106 niñoa ••

~"
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quienes se les toleran sus antojos en la cuna, se hacen hombres
imperiosos, coléricos y pérfidos. Llega dia, pero ya muy tarde,
en que quieren esforzarse á vencer sus pasioncs. Sujetos como
esclavos á su fogosa impetuosidad, jimen en su impotencia y
no pueden hacerse señores de sí mismos.

¡Cuanto sentia el Czar Pedro 1. o aquel hombre estraor-
dinario, tan superior á su nacion y á su sigl0, que bajo de este
respecto se hubiese descuidado su primera educacion! Per-
mítasenos recordar aquí una palabr:t que pinta su alma, palabra
que la historia ha tenido cuidado de recojer, y que debe servir
de leecion á la posteridad. Despues de un violento acceso
de cólera contra Lefort, su favorito y amigo, esclam6: "Yo he
reformado mi naeion y no he podido reformarme á mí mismo."
Hay una edad efectivamente, en que Jos defectos del carácter
que no han sido reprimidos y sofocados en la infancia, no
pueden ser correjidos por los esfuerzos de la razono

Los niños deben estar íntimamente persuadidos de estos
dos puntos esenciales: 1. o que se les profesa un cariño tiern.o
y sincero pero sin debilidad, á fin de merecer su amor y su
respeto y de conducirlos con mas seguridad por el camino de
la amistad, de la. moderacion, de la persuasion y de la dulzura:
2. o que la TaZO n de sus padres ó preceptores, es superior á
su propia razon, que ella es mas fuerte, mas razonable, á f1n
de hacerles apacible!', dúcile!', obedientes, é imitadores de las
buenas acciones, cuyo ejemplo se les ofrece. De este modo
se logra prevenir su terquedad y sus caprichos; y la educacion
entonces, se s.implifica y faciJitá.

Siempre que se conceda á los nilios alguna cosa, debe
hacérseles entender que no es por darles gusto, sino porque les
es útil, ó conveniente. Es menester evitar con esmero el
contrariarlos, sin un motivo lejitimo, ó de una manera capri-
chosa y arbitraria. A los niiios no se les debe ni contemplar
ni molestar. A veces ha de haeérseles sentir el imperio do
la necesidad, al cual todo homhre debe saber someterse sin
murmuracion. No ha de hacérseles sentir la autoridad paterna,
6 al ménos es preciso saber templar, modificar y dulcif1car
esta autoridad por graduaciones insensibles, ;í fin de que los
padres y preceptores sean desde la inf\mcin, hasta la edad
madura, los mejores amigos de SllS hijos ú discípulos. Este
título se alcanza y se merece con lllas dificultad de lo que
comunmente se piensa.

Oprimiendo imprudentemente con el pew de la dominacion
estas tiernas criaturas, que apesar do su dl'hililhd, sienten por
una especie de instinto, el deseo y la necesidad de la inlfl'.
pendencia, no se logra otra cosa que desesperarlos y hacerlos
quizá hipócritas, maJiciOsos, abyectos, y disimulados, desuno.
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!lando en ellos inclinaeiones viciosas de que se debe purgar sa
alma cuidadosamente.

U n tratamiento áspero y rigoroso, hace el carácter bajo y
servil. El niño que solo obedece por temor del castigo, trata
siempre de burlarse de la penetracion de su padre ó preceptor;
no habiendo cl!mocido los goccs de una prudente libertad,
abusará dc su independencia con toda sucrtc de exesos. "Yo
vitupero, dice Montaigne, toda violencia en la educacion de
una alma tierna, que debe dirijirsc por el honor y la libertad,
mas no por la aspereza y el temor que siempre inelinan á. la
abyeccion. "

Por el contrario, evitando con cuidado la voz siempre
odiosa de mando y de temor, y empleando con arte- las insi.
nuaciones y los consejos, se logra merecer y conservar la
confianza, la estimacion, el afecto de los niños, y se puede sin
trabajo conducirlos por medios indirectos é insensibles. Entonces
los discursos del pad-re ó prcceptor serán oidos con atencion,
quedarán graba(olos fielmente en su memoria: sus consejos se
solicitarán y sus ejemplos set~án seguidos. La educaeion será.
tanto mejor dirijida, cuanto m8nos parece que se la dirije.-
"Ninguna autoridad podrá. obtener una verdadera sumision,
dice el Abate de La-Mennais, si ella no está fundada sobre
el derecho, y no gobierna segull el derecho."

Lo que distingue al hombre desde sus primeros años es,
que él sea fácilmente dirijido por la razon, por la moderacion y
la dulzura, por estos dos poderosos móviles del corazon humano-
el deseo de la alabanzn, el temor del vituperio. Los e1oj,ios
dados oportuna y discretamente" son las recompensas mas
seguras, las que mas lisonjean, las que elevan el alma, dispo.
niéndola á la virtud I~or el dcseo de la estimacion. Repren.
ciones mas ó menos graves, segun las faltas cometidas, y
acompañadas de sciiales de indifcrencia ó dc menosprccio, hasta
que una mcjor conducta haya merccido los testimonios de
aprobacion, son los castigos que debe aplicar un prudente
preceptor. Locke aconseja que siempre qne sea necesario
reprender (l los niños, sea á solas, COII calma y en términ()s
graves. La repugnancia que un padre ó un institutor manifiesta
en !mbjicar las faltas de sus' hijos ó de sus discípulos, les haco
dar un alto precio á su rep.utacion .••. Debe complacerse en
elojiarlos en presencia de los demas. Todas aquellas faltas
en que no sc descubre mala Í'Jdole ó indicios de mal carácter"
deben reputarse como simples yerros.. La imprud~ncin, el
descuido, la alegría, el aturdimiento tienen d::;recho á alguna ,\
induljencia. Deben tolerarsc á los niüos todas af1lJeflas imper- -;..,.. -.,.~
tinencias consiguientes á su edad; Jos castigos m;¡,l aphcados )
tendrian consecuencias perjudiciales. U na umollesíacióñ b~nigna. ·
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a una obligacion natural de. ella; ya como cristiano cumpliendo

el precepto de ganar el pan con el sudor de su frente; ya como
padre de familias observando la obligacion de mantenerla, y de
conservar la que tiene á su cargo; y ya en calidatl de vecino y
vasallo, siempl"e es útil y necesario á sus compatriotas y al
Estado, sostcniendo las cargas de este, así personales, como
reales y concejiles, y aumentando los vasallos con sus hijos,
útiles tambien al Estado y a la patria.

En este concepto, pues, hijos mios, debeis saber leer, cs.
cribir y contar los que siguiereis la carrera de oficios, y as-
pitareis, como es regular, á scr maestros de artes y oficios prác.
ticos, y poseer con el debido cuidado y conocimiento, todas las
reglas y principios de vuestro rr:spectivo oficio; siendo en los
mas, necesario el d,hujo para dar á las cosas que trabajareis
toda la proporcion y gusto necesario. Debeis ser corteses,
¡¡tentos y aü\bles con todos, y cuidar con el ejemplo de que los
oficialp.s y aprendices que tuviereis, lo sean, y guarden un tono
de educaeion y buena crianza, que los acredite y haga estima.
bles con las Jentes; corrijiéndoles los defectos ó vicios que tuvie.
ren para hacerlos útiles á sí y á la patria, y que no se vean
abandonados y perdidos por falta de quien los amoneste y enseñe.

Cada maestro en su respectivo arte ú oficio tiene obliga.
cion de justicia de trabajar segun ley las cosas concernientes á
él, que se le encargaren, ó hiciere para vender en su tienda ó
taller; procurando que salgan de él perfectamente concluidas
las obras, y de exijir aqucllos precios en que sacare utilidad
proporcionada segun los tiempos y circunstancias; cumpliendo
de buena fé y puntualmente todos los tratos que hiciere; no
tomando á su cargo mas obras que las que pudiere desempeñar;
esmerándose en ser humilde, honesto y moderado en su traje,
casa y familia, segun su clase, condicion y facultades; y procu-
rando que todos sus dependientes observen una vida regular y
cl"istiana.

( Catan español, político, cristiano, por Don Pci"o Alonso
Rodriguez-Madrid, año de 1800. )
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